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PRESENTACIÓN

En 2003, la Universidad de los Andes apoyó la creación
de un Programa de Investigación sobre Construcción de Paz
en el Departamento de Ciencia Política (Facultad de Cien-
cias Sociales). Ese apoyo surgió del interés que ha tenido la
Universidad de fortalecer los aportes que la academia puede
hacer al proceso de toma de decisiones en un país inmerso
en un conflicto armado como Colombia, en el que la cons-
trucción de la paz, a pesar de constituir una preocupación
permanente, ha sido, sin embargo, una meta elusiva.

Una de las áreas de trabajo del Programa ha sido el análisis
de la relación entre sociedad civil y construcción de paz. En
concreto, el Programa ha buscado describir las múltiples mani-
festaciones de activismo por parte de la sociedad civil en el
intento de precipitar el final del conflicto armado así como ras-
trear algunas de las condiciones en las que la participación de la
sociedad civil puede contribuir a una mayor legitimidad y esta-
bilidad de las actividades y políticas de construcción de paz.

Por su parte, preocupado ante la existencia de un intenso
pero disperso movimiento social e incluso empresarial por
la paz, en el año 2005 el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) decidió a su turno convocar a
una serie de personalidades profundamente conocedoras de
este tema en un intento por revigorizar la discusión nacional
en torno al tema de la construcción de paz.

Es en ese marco que se ubica el estudio que aquí se publi-
ca, fruto de una provechosa colaboración entre la Universi-
dad de los Andes y el Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD). Uno de los temas recurrentes en los en-
cuentros fue la inquietud con respecto a la contribución que
la sociedad civil colombiana ha hecho a la construcción de la
paz en el país, las variaciones que ha experimentado en cuan-
to a impacto y capacidad de convocatoria y las transformacio-
nes que ha tenido. Por tanto, los encuentros desembocaron en
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la decisión colectiva de generar un marco de referencia am-
plio sobre iniciativas de paz en Colombia que diera cuenta del
rico acumulado en la materia y que permitiera documentar
algunas recomendaciones con miras a incrementar el impacto
que debe tener la muy necesaria participación de la sociedad
civil en las tareas de la paz. La elaboración de dicho marco de
referencia fue encargada al Programa de Investigación sobre
Construcción de Paz de la Universidad de los Andes y consti-
tuye la base del texto que aquí se presenta.

Es muy grato para la Universidad de los Andes y el PNUD
aliarse en tan importante propósito, dando además continui-
dad a una larga trayectoria de cooperación inter-institucional.

Carlos Angulo Galvis Bruno Moro
Rector Representante Residente
Universidad de los Andes Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo (PNUD)
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INTRODUCCIÓN*

Tras permanecer alejada por varios años, hoy la paz ha
retornado a la agenda pública colombiana. Después de que
el fracaso de las negociaciones de paz adelantadas durante el
gobierno de Andrés Pastrana Arango (1998—2002) dejara
expectativas insatisfechas y un cúmulo de actividades incon-
clusas, hoy las entidades internacionales han vuelto a agitar
el tema, la academia ha reavivado su interés en estudiar los
retos de la construcción de paz y diferentes sectores sociales
han recobrado protagonismo en la promoción no sólo de la
reflexión sino también de la actividad dirigida a promover la
paz desde diferentes ángulos. Más notablemente, el gobier-
no de Álvaro Uribe Vélez, quizás el más explícitamente aso-
ciado con la búsqueda de una solución de fuerza, ha dado un
giro importante en la reciente aceptación de la necesidad de
solucionar políticamente el conflicto armado colombiano.

Con ello se confirma que una de las características más
recurrentes del conflicto armado colombiano ha sido la bús-
queda de la paz. Esto, que parece una paradoja, refleja los
altibajos, vaivenes, avances y retrocesos en el largo proceso
hacia la superación de las diferencias y circunstancias en las
que se ha desarrollado y en las que se ha transformado el
conflicto armado. La paz en Colombia ha sido buscada por
diversas -muchas veces contradictorias- vías (desde los pro-
cesos de negociación pasando por las ofensivas militares hasta
la presión internacional). En este documento nuestra aten-
ción se enfoca en una de las formas quizás más promisorias
pero más difíciles de comprehender: las iniciativas de paz
desde la sociedad civil.

* Agradezco la valiosa asistencia de investigación de los politólogos Sebastián Bitar,
Alexandra Bernal y Paola Fajardo. Gracias también a Sebastián Bitar por diseñar
la portada de este libro. Agradezco a Patricia Arenas y a Amparo Díaz quienes,
dentro del PNUD, jalonaron la realización y publicación de este estudio.
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La participación de la sociedad civil es un fenómeno que
ha marcado más especialmente a la así llamada segunda gene-
ración de negociaciones de paz, que se inició en Colombia a
fines de los años ochenta y en los primeros años de la década
de los noventa. En las anteriores rondas de negociaciones, los
contactos se limitaron a los principales contendores -el go-
bierno y la insurgencia- y no contaron con la participación
explícita de la sociedad civil (Bejarano, 1999, p. 289;
Villarraga, 2003). Desde entonces, lo que hoy denominamos
“movimiento por la paz” de la sociedad civil -compuesto por
múltiples iniciativas sin coordinación central pero con un pro-
pósito general compartido- ha pasado por diferentes etapas
que se han distinguido por la aparición y desaparición de acto-
res y temas, así como por los fluctuantes niveles de activismo
y eficacia en el planteamiento de la agenda de la paz.

En este documento se describen y presentan las grandes
tendencias de las iniciativas de paz originadas en la sociedad
civil desde 1990. El documento toma como punto de partida
una base de datos que construyó el Programa de Investiga-
ción sobre Construcción de Paz de la Universidad de los Andes
con la ayuda de la Red Nacional de Iniciativas por la Paz y
contra la Guerra (Redepaz) y el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD), complementada con in-
dagaciones derivadas de la prensa nacional y regional y de
consultas con las iniciativas mismas. La base incluye los nom-
bres y años de fundación de más de cien iniciativas o grupos
de iniciativas de paz colombianas, sistematizadas por alcan-

ce (nacional, regional, local), principales temas trabajados
(las categorías utilizadas fueron a) ampliación de la demo-
cracia, b) apoyo a la paz, c) desarrollo y paz, d) educación
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para la paz, e) iniciativa indígena de autonomía y f) resisten-
cia al conflicto1 y logros percibidos y esperados .2

Con base en la revisión de la literatura académica, auto-
evaluaciones publicadas y entrevistas a -y conversaciones con-
algunos protagonistas de estas iniciativas, este documento tam-
bién buscar ofrecer diversas pistas para avanzar hacia una
evaluación de su efectividad (¿logran lo que se proponen?) e
impacto en el entorno nacional y regional/local. Ese propósito
es coherente con el esfuerzo que numerosas instituciones in-
ternacionales comprometidas en la construcción de paz han
hecho en términos de evaluar la contribución de la sociedad
civil a la construcción de paz, difundiendo buenas prácticas y
ofreciendo criterios de evaluación (ver, por ejemplo, Van
Tongeren, Brenk, Hellema y Verhoeven, 2005).

Aquí se utilizarán como guías los criterios sugeridos por
el Reflecting on Peace Practice Project, RPP, (CDA, 2001)
para medir la efectividad y el impacto de las organizaciones
involucradas en la construcción de paz. Dicho proyecto sur-
gió para llenar un vacío percibido en el mantenimiento de
records sistemáticos acerca de lecciones aprendidas y de

1 Como se verá más adelante, muchas de estas categorías se superponen. Esto
dificultó la asignación de cada iniciativa a una sola categoría y fue una motiva-
ción importante para poder definirlas de la manera más general posible. Para la
elaboración de las categorías utilizadas en esta base fueron de gran utilidad -
por su capacidad orientadora- los trabajos de García-Durán (2004, 2005),
Hernández (2004) y Sandoval (2004a, 2004b).

2 La base presentada aquí complementa registros llevados por instituciones como
el Centro de Investigación y Educación Popular, CINEP, que ha construido una
base de datos de protestas sociales -entendidas como “acciones sociales colecti-
vas de más de diez personas que irrumpen en espacios públicos para denunciar
puntualmente formas de explotación, exclusión e inequidad” (Archila, 2005,
p.156)- desde 1975. Muchas de estas luchas sociales, especialmente desde me-
diados de los años noventa, surgen en contextos de búsqueda de paz (Archila,
2005) y la enuncian entre sus propósitos. Sin embargo, por la definición
cualitativamente diferente y más amplia a la adoptada en este estudio, así como
por la corta duración de algunas de las protestas contempladas, y porque se
buscó limitar las iniciativas incluidas en este estudio específicamente al tema de
la paz, la base presentada aquí no contiene muchos de los datos de aquélla.
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buenas prácticas en el manejo de conflictos, como también
en la formulación de recomendaciones políticas específicas
(el así llamado policy gap). Fue lanzado en 1999 por la ONG
estadounidense Collaborative for Development Action de
Cambridge, Massachusetts y por el Life & Peace Institute de
Uppsala, Suecia, con el apoyo del gobierno sueco y otros
donantes. Su propósito fue aumentar la efectividad y el im-
pacto del trabajo en construcción de paz.

Con base en estudios de caso en diferentes partes del
mundo, el proyecto RPP examinó críticamente los objetivos
y criterios determinantes del éxito o del fracaso en la parti-
cipación de iniciativas sociales en la construcción de paz
(Berghof Research Center, 2005). El proyecto, que ha sido
adoptado por más de doscientas agencias internacionales
entre 1999 y 2003, formuló preguntas como las siguientes
para evaluar el impacto de las iniciativas de paz3 :

3 Traducción y adaptación de la autora.

· ¿Producen un incremento en el número de personas que
trabajan de forma  activa por la paz (o reducen el número
de personas que promueven el conflicto)?

· ¿Comprometen e involucran a personas en capacidad de -y
en las posiciones necesarias para- hacer (o influir en el logro
de) acuerdos de construcción de paz (es decir, a los líderes)?

· ¿Promueven actividades relacionadas con paz que, en un
momento de escalamiento de la violencia, sean capaces
de sostener sus esfuerzos y mantener sus afiliados?

· ¿Establecen un vínculo entre los líderes y la sociedad de
manera que éstos se comuniquen y se estimule la partici-
pación colectiva que lleve a lograr un acuerdo?

· ¿Logran que se detengan determinados actos de violencia?

· ¿Influyen en soluciones concretas a una causa específica
del conflicto, por ejemplo a través de la superación de
alguna injusticia o de una solución institucional para ca-
nalizar el conflicto?

TABLA 1

CRITERIOS DEL REFLECTING ON PEACE PRACTICE
PROJECT (CDA, 2001):
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La efectividad y el impacto que se evalúan aquí tienen dos
tipos de dimensiones:

• Numérica: cuántos se involucran (el volumen)

• Cualitativa: en qué se involucran y con qué efecto sobre quie-
nes toman decisiones relevantes para la construcción de paz.

Por tanto, aquí se aceptarán indicadores de impacto que
vayan desde multiplicar el número de comprometidos con la
causa de la paz (un indicador de volumen), hasta la inciden-
cia sobre la opinión pública y la afectación de resultados
electorales. Se finalizará con la influencia en la formulación
de políticas públicas.

Desde el punto de vista de cuántas vidas son afectadas
por cada tipo de acción, se distingue la incidencia en políti-
cas públicas -aplicable a grandes franjas de la población-, del
crecimiento numérico de las iniciativas (que no necesaria-
mente implica un impacto en el entorno).

La descripción, sistematización y evaluación ofrecida en
este trabajo debe brindar insumos para sugerir cuáles iniciati-
vas fueron más efectivas a la hora de incidir en agendas, estra-
tegias y decisiones políticas nacionales, regionales y locales.
Debe brindar también pistas acerca de algunos de los factores
que influyen en la efectividad y el impacto de las iniciativas.
Así, podremos identificar, por un lado, prácticas empleadas
en el pasado que han impactado favorablemente a nivel social
e institucional y que puedan replicarse en la actualidad y, por
el otro, socios y alianzas estratégico/as (nacionales y exter-
nos) que han sido efectivas a la hora de posicionar temas en la
agenda política o de efectuar cambios en políticas relevantes a
la construcción de paz. Con base en lo anterior, el documento
presenta una serie de recomendaciones dirigidas tanto a los
activistas involucrados en las iniciativas como a aquellos inte-
resados en fomentarlas y fortalecerlas.





¿DE QUÉ HABLAMOS?

Para empezar, ¿qué es una iniciativa de paz? Investigado-
res de las mismas aportan diferentes definiciones. Así por
ejemplo, para Jesús Antonio Bejarano, se trata de “acciones
de la sociedad civil en términos de iniciativas, marchas, ta-
lleres, foros, discusiones, propuestas de todo tipo, que bus-
can principalmente procurar una solución política negociada
del conflicto armado, buscar fórmulas para superar las difi-
cultades que obstaculizan el encuentro de las partes en con-
flicto, promover el respecto y la garantía de los derechos
humanos, propiciar la generación de una cultura de paz e
impulsar y exigir que las partes en conflicto sujeten su con-
ducta y sus acciones a las normas del derecho internacional
humanitario” (Bejarano, 1999, p. 295).

En este estudio se definirá “iniciativas de paz” como aque-
llas iniciativas colectivas estructuradas en torno al propósito de

identificar y cimentar las bases para una paz duradera en Co-

lombia por medios pacíficos. La generalidad del término no es
fortuita pues aglutina una amplísima variedad de experien-
cias, con orígenes, alcances y propósitos diversos, atravesa-
das, como veremos, por distinciones de clase social, género,
programa político y ubicación geográfica. En el caso colom-
biano pueden incluso formar parte de estas iniciativas actores
estatales (como alcaldías y gobernaciones) e internacionales.

Indicadores prácticos para distinguir una iniciativa de paz
de otras que no lo son serán los siguientes:

• llevan el rótulo de “paz” en su nombre,

• enuncian la “paz” en su misión organizacional y/o

• incluyen tareas afines a la construcción de paz entre sus
propósitos (como la profundización de la democracia o
el desarrollo local).
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El conjunto de iniciativas en un momento dado se deno-
mina aquí “movimiento por la paz” o “movilización por la
paz”, aunque no exista coordinación central ni unidad de
propósito (aparte del más general, el logro de la paz). A pe-
sar de la amplitud intencional de la definición, no caben en
ella manifestaciones individuales ni manifestaciones espon-
táneas de coyuntura, pues carecen, las primeras, del aspecto
colectivo que las hace representativas de más que la voca-
ción de una persona y, las segundas, de la continuidad en la
realización de su tarea.
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ANTECEDENTES Y CONTEXTO

Algunas iniciativas de paz surgieron en los años ochenta -
como es el caso de los campesinos del Alto Carare (Santander),
que se defendieron colectivamente del hostigamiento de los
actores armados (Sanz de Santamaría 1991, 1998)- por lo cual
algunos autores sugieren que las semillas de la movilización
de la sociedad civil por la paz pueden ubicarse en los procesos
de negociación de los años ochenta (Chernick, 1996; Pardo,
1996 y Villamizar, 1997). Sin embargo, es a partir de 1990
que se produce un sustancial incremento tanto en el número
de iniciativas de paz como en la diversidad de temas aborda-
dos (ver también Romero, 2001 y García-Durán, 2004). Así
lo muestra el gráfico 1. Presumiblemente, dicho incremento
sugiere no sólo un aumento del número de personas vincula-
das a la tarea de la construcción de paz sino también un incre-
mento de la actividad, en general.

Varios factores explican la activación de las iniciativas
ciudadanas por la paz en los años noventa.

1. En primer lugar, las negociaciones de paz con grupos in-
surgentes como el Movimiento 19 de abril (M-19), el Par-
tido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), fracciones
del Ejército Popular de Liberación (EPL) y el Movimiento
Armado Quintín Lame (MAQL), que terminaron en acuer-
dos de paz firmados en 1990 y 1991, generaron interés y
estimularon atisbos de participación de la sociedad civil
(Fernández, García-Durán y Sarmiento, 2004; Grabe,
2004; Nasi, 2003). Si bien éstas fueron negociaciones prin-
cipalmente lideradas por los jefes de cada bando, repre-
sentantes de la sociedad civil tuvieron asiento en las mesas
de negociación. Más importante aún, muchos
desmovilizados de estos grupos se convirtieron en acti-
vistas de la paz, nutriendo las filas de las nacientes como
también de futuras organizaciones promotoras de paz.
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GRÁFICO 1
 ACUMULADO DE INICIATIVAS DE PAZ POR AÑO,

1990 – 2004*

* Nota aclaratoria: algunas de las entradas en la base que arroja estos datos se
cuentan individualmente a pesar de que incluyen varias organizaciones “filiales”,
como es el caso de los consejos departamentales de paz, la Semana por la Paz,
Colombia Va y Prodepaz. Por otro lado, a pesar de que se hizo el esfuerzo de
verificar la existencia de las iniciativas aquí contadas, existe la posibilidad de que
la base incluya iniciativas que ya no operan. Se considera que ambas calificaciones
no afectan la validez de las grandes tendencias identificadas por este estudio.

2. La movilización en torno a la convocatoria de una Asam-
blea Nacional Constituyente para redactar una nueva
Constitución fue un incentivo, así como un escenario de
consolidación de estas nacientes expresiones a favor de
la paz (Romero, 2001). No en vano, la nueva Constitu-
ción, promulgada en 1991, fue concebida por muchos
como un tratado de paz, reflejado quizás más nítidamente
en su artículo 22, según el cual “la paz es un derecho y
un deber de obligatorio cumplimiento”. Muchos de los
movimientos actuales atribuyen su existencia y su inspi-
ración a este artículo y al proceso que le subyació.

3. Sin embargo, el optimismo generado por la nueva Consti-
tución fue opacado por la Ofensiva Integral (estrategia
contra-insurgente del gobierno de César Gaviria) dirigida
contra los grupos guerrilleros que habían escogido no
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desmovilizarse (Romero, 2001). Aún activo tras su recia
participación en el proceso constituyente, y ante la reali-
dad del escalamiento del enfrentamiento, el movimiento
por la paz respondió con un fortalecimiento de su activi-
dad. En este escenario surgieron algunas de las iniciativas
más emblemáticas y longevas, como es el caso de la Red
Nacional de Iniciativas por la Paz (Redepaz), en 1993. En
ese entonces -como también en años posteriores-, el es-
calamiento del conflicto armado (medido tanto en núme-
ro de ataques, enfrentamientos,  homicidios, secuestros y
extorsiones) y de otros indicadores de violencia (los co-
mienzos de los noventa fueron los peores años en homici-
dios y terrorismo en Colombia) se sumaron a golpes
“psicológicos” para acentuar la percepción de vulnerabi-
lidad y de riesgo de la sociedad, motivando su activismo.

4. En cuarto lugar, la efervescencia política que rodeó al
controvertido gobierno de Ernesto Samper (1994-1998)
pero que fracasó en su intención de producir la caída
del Presidente, desprestigiado por las acusaciones de in-
greso de dineros del narcotráfico en su campaña presi-
dencial, propinó otro empujón al movimiento por la paz.
Tras fracasar en su protesta contra el Presidente, mu-
chos opositores a Samper, enfrentados a un nuevo esca-
lamiento del conflicto asumieron las banderas de la paz
(Fernández, García-Durán y Sarmiento, 2004; Restrepo,
1998). Es el caso de los gremios empresariales que hi-
cieron la transición del movimiento anti-samperista para
convertirse en gestores de la participación del sector
privado en la búsqueda de la paz negociada (Rettberg,
2003a). Es decir, grupos ya organizados/activados para
otros propósitos cambiaron de orientación.

5. En quinto lugar, Colombia vivió en el último lustro de la
década de los años noventa una recesión económica -el
crecimiento económico cayó a -7% en 1999- (Echeverri,
2002, p.45) que para muchos elevó demasiado el costo
del conflicto armado. La crisis motivó grandes olas de
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migración hacia el exterior pero también propició un
espacio proclive a la formación de iniciativas para la paz
(muchas de ellas atadas explícitamente al logro del de-
sarrollo y el crecimiento económico, ejemplificando el
vínculo entre conflicto armado y recesión).

6. Además, como nunca antes, el movimiento por la paz contó
con las bases constitucionales y legales para facilitar su
labor. Adicional al ya mencionado artículo 22 constitu-
cional, el 340 constitucional (que determinó que se crea-
ría un Consejo Nacional de Planeación, espacio de
discusión sobre el plan nacional de desarrollo en el que
debía darse la participación ciudadana), la ley 134 de 1994
(de participación) y la ley 434 de 1998 (creó el Consejo
Nacional de Paz) muestran que también desde el Estado
se ofrecieron incentivos que, por lo menos, impidieron la
sanción o criminalización de la acción ciudadana y, en el
mejor de los casos, la promovieron y apoyaron.

7. La disponibilidad sin precedentes de financiación (espe-
cialmente iglesias y fuentes europeas) y apoyo político
internacional fue un factor determinante para permitir
la activación de las iniciativas de paz (Gaitán, Pardo y
Osorio, 2002; Orozco, 2005; Ramírez-Ocampo, 2004;
Romero, 2001). Como lo revelan las misiones declara-
das de agencias internacionales de cooperación, entida-
des multilaterales y oficinas estatales de cooperación,
como nunca antes los donantes internacionales promo-
vieron la organización de la sociedad civil para buscar la
paz, muchas veces condicionando desembolsos de cré-
ditos destinados a diversos fines (desarrollo económico,
principalmente) a la promoción paralela de las organiza-
ciones de base.4 Desde la perspectiva de algunas perso-

4 Datos de la Consejería Presidencial para la Acción Social y la Cooperación
Internacional ilustran el sostenido crecimiento de cooperación internacional
oficial. La Agencia para el Desarrollo Internacional de los Estados Unidos,
USAID, lidera el grupo de donantes internacionales. Le siguen, en su orden, la
Unión Europea, los gobiernos de Alemania y España, y el PNUD. En el 2003,
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nas, estos ciclos de financiación forman parte de la “in-
dustria de la resolución de conflictos” (Bendaña, sin
fecha)5generada a partir del fin de la Guerra Fría. Cla-
ramente, forman parte de la reorientación de priorida-
des propia de la post-Guerra Fría, que demuestran que
para Colombia se abrió una “ventana de oportunidad”
cuando tanto el escalamiento del conflicto armado como
una hábilmente dirigida campaña internacional de
concientización pusieron el conflicto colombiano y su
solución en la agenda (y en los presupuestos) de los do-
nantes internacionales. En efecto, la participación de la
comunidad internacional en la búsqueda de soluciones
al conflicto colombiano ha pasado por la conformación
de comisiones de Países Amigos (como en el caso de las
negociaciones con el ELN) y también comisiones
facilitadoras (como en el caso de las negociaciones con
las FARC). Por otro lado, a solicitud del gobierno co-
lombiano, el Secretario General de Naciones Unidas nom-
bró un Asesor Permanente para acompañar el proceso
de negociación con las FARC-EP (Villamizar, 2003).

8. Finalmente, los diálogos de paz iniciados por el gobier-
no de Andrés Pastrana (1998 – 2002) dieron un último
gran impulso a la conformación de organizaciones y mo-
vimientos por la paz. Motivados tanto por la posibilidad

 la cooperación internacional alcanzó los 140.000 millones de pesos colom-
bianos del 2005 (carta del 27 de octubre de 2005, de Sandra Alzate, directora
de Cooperación Internacional de la Consejería Presidencial para la Acción
Social y la Cooperación Internacional, a Angelika Rettberg, directora del
Programa de Investigación sobre Construcción de Paz, Universidad de los
Andes, (No. 1659. F-OAP-018-ACT-V02). Sin embargo, según estimativos de
la misma Consejería, la mayoría de la cooperación entra por canales no oficia-
les, como consignaciones directas a ONG (lo que la hace difícil de rastrear y
medir) y supera significativamente las donaciones oficiales. Comunicación
telefónica con la Consejería Presidencial para la Acción Social y la Coopera-
ción Internacional, 10 de octubre, 2005.

5 “El manejo/resolución de conflictos es una industria, un negocio que trabaja
dentro de la economía de mercado. Tiene sus expertos, reglas, modelos, dife-
rentes enfoques, herramientas, trainings, precios, tarifas, - y clientes, las ‘par-
tes del conflicto’” (Bendaña, sin fecha).
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de incidir en la agenda de negociación como por la posi-
bilidad de ayudar en la superación de los impasses pro-
pios de los diálogos de paz (caso Comisión de Notables)
como, finalmente, atraídos por la posibilidad de partici-
par en las mesas ciudadanas de diálogo, muchas organi-
zaciones hallaron en el proceso iniciado durante el
gobierno Pastrana la oportunidad de incidir en la defini-
ción de un significativo acuerdo de paz. En la práctica
fueron más excluidos que incluidos en la discusión de
los temas y, sobre todo, en el diseño de los mecanismos
de diálogo. No obstante, la mera expectativa bastó para
producir el último gran empujón a la sociedad civil en la
búsqueda de la paz. Como todos quienes apostaron a la
paz negociada, las iniciativas por la paz vieron frustra-
das sus expectativas con la ruptura de los diálogos en el
2002 (González Posso, 2004; García-Peña, 2004).

Las condiciones subyacentes al incremento en las iniciati-
vas de paz ilustran el contrapunteo de dinámicas de paz y con-
flicto que marcan nuestra historia reciente. Específicamente,
sugieren que tanto la percepción de una amenaza aguda (un
escalamiento del conflicto, principalmente) como la genera-
ción de nuevos espacios y oportunidades (como un proceso
de paz) constituyeron importantes motivaciones para
incentivar el desarrollo de las iniciativas de paz (ver también
Archila, 2005, p.160). De igual manera, la disponibilidad de
recursos hizo posible que las motivaciones se materializaran
en organizaciones efectivamente operantes.
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CARACTERIZACIÓN DE LAS
INICIATIVAS DE PAZ

A continuación se presenta una descripción de las gran-
des características y tendencias de las iniciativas de paz a lo
largo del período trabajado.

1. ¿Quiénes forman parte?

En primer lugar, conviene describir qué grupos figuran
más prominentemente entre los promotores de las iniciati-
vas de paz.

Como lo ilustra el gráfico 2, los participantes abarcan un
amplio rango de afiliaciones sociales, económicas, ideológi-
cas y étnicas. Pueden agruparse con base en criterios sociales

(como mujeres -ver, por ejemplo Rojas, 2004- y jóvenes);
funcionales (partidos políticos, organizaciones campesinas,
iglesias, sindicatos, gremios empresariales y medios de co-
municación); y étnicos (indígenas, afro-colombianos). Como
fruto de los procesos de desmovilización de los tempranos
noventa, muchos reinsertados del M-19, el EPL, el PRT y el
MAQL fueron también importantes promotores de las ini-
ciativas de paz. Conviene destacar también que el sector pri-
vado se vincula a esta causa de la paz principalmente desde
el período Pastrana. Lo hace tanto en su forma gremial como
por medio de la participación de empresarios “de carne y
hueso” en el equipo negociador, así como en otras instancias
vinculadas a la búsqueda de una solución negociada al con-
flicto (Fundación Ideas para la Paz, 2005; Rettberg, 2003a).
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GRÁFICO 2
MIEMBROS DE LAS INICIATIVAS DE PAZ

GRÁFICO 3
PRINCIPALES CATEGORÍAS TEMÁTICAS DE

LAS INICIATIVAS DE PAZ, 1990 – 2004

2. ¿Qué temas trabajan?

El gráfico 3 presenta las principales categorías en las que fue-
ron divididas las iniciativas consideradas para este estudio.
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Las iniciativas de paz surgen tanto de una intención inicial
de participar en la búsqueda de la paz (como la Fundación
Ideas para la Paz, fundada en 1999 por empresarios) como de
iniciativas en las que la paz no formaba parte de las causas
constitutivas pero fue posteriormente integrada en los propó-
sitos de la organización. Este es el caso de la Red Nacional de
Mujeres -que inicialmente buscaba la igualdad de género-, de
los sindicatos -cuyo propósito de constitución es la lucha por
mejores condiciones laborales-, y los indígenas y las negritudes
-que parten de la necesidad de obtener el reconocimiento y
protección de sus etnias-. En ese sentido, los temas y causas
de las iniciativas de paz se entremezclan con otras (lo que Luis
Sandoval ha denominado las adhesiones múltiples, Sandoval,
2001, p.117; ver también Villarraga, 2003, p.54).

Aparte de esta tendencia a la confluencia de causas, los
temas predominantes en la búsqueda de la paz han cambia-
do a través de los años. Así, si la búsqueda de una solución
negociada constituía un punto de convergencia en los
tempranos noventa, posteriormente el énfasis en negocia-
ción cedió al más amplio de “solución política del conflicto”.
A ello contribuyeron las visibles dificultades del proceso
liderado por el presidente Andrés Pastrana, tras el cual para
muchos quedó claro que una solución negociada con el prin-
cipal grupo guerrillero, las FARC, tenía probabilidades re-
motas de concretarse en un futuro próximo. Por otro lado,
la crisis económica de mediados de los noventa fortaleció el
vínculo entre paz y desarrollo, como lo refleja más clara-
mente el pionero Programa de Desarrollo y Paz del Magda-
lena Medio (creado en 1995), pero también organizaciones
como Vallenpaz, creada en el año 2000 (ver gráfico 4c).6

6 Ver Red Nacional de Programas de Desarrollo y Paz, Redprodepaz:
http://www.redprodepaz.org/
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En tercer lugar, con los años las propuestas de paz han
ganado en especificidad. Así, temas generales e intangibles
como una cultura de paz, la justicia social y la convivencia
pacífica fueron complementados con demandas específicas
como las marchas por el “no” al secuestro, las resistencias
pacíficas a los actores armados y las garantías de retorno para
las comunidades desplazadas (ver, en especial gráfico 4f).

GRÁFICO 4
TEMAS DE LAS INICIATIVAS DE PAZ POR AÑO

DE FUNDACIÓN (1990 – 2004)

a. Ampliación de la democracia

b.  Apoyo a la paz
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c. Desarrollo y paz (incluye programas de desarrollo)

d. Educación para la paz
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e. Iniciativa indígena de autonomía

f. Resistencia al conflicto (incluye resistencia campesina
al conflicto)
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Un cuarto punto queda claro en los gráficos 5a y 5b: se
ha dado un incremento en las iniciativas de alcance regional
y local a través de los años (ver también Fernández, García-
Durán y Sarmiento, 2004, p.21; González-Posso, 2003,
p.191). Ello refleja además la realidad regionalmente frag-
mentada del conflicto armado. Las necesidades locales de
las comunidades afectadas varían y exigen respuestas local-
mente específicas (Hernández, 2004), llevándolas a diseñar
estrategias de resistencia, especialmente ante la estrategia
insurgente de atacar comunidades y pueblos específicos.

Por otro lado, la creciente descentralización política y
administrativa del Estado colombiano ha fomentado en mu-
chos municipios y comunidades respuestas autónomas (Ro-
mero, 2001), al no contar con -ni esperar que se produzca-
el respaldo estatal, como ha sido ampliamente documentado
en los casos de las resistencias indígenas y campesinas y en
las comunidades de paz (ver también gráfico 4f).

GRÁFICO 5A
FRECUENCIA DE LAS INICIATIVAS DE PAZ POR AÑO

DE FUNDACIÓN Y POR ALCANCE (NACIONAL,
REGIONAL, LOCAL Y TOTAL), 1990 – 2004



B u s c a r  l a  p a z  e n  m e d i o  d e l  c o n f l i c t o

32

GRÁFICO 5B
ACUMULADO DE LAS INICIATIVAS DE PAZ POR AÑO

DE FUNDACIÓN Y POR ALCANCE (NACIONAL,
REGIONAL, LOCAL Y TOTAL), 1990 - 2004

3. ¿Cuáles fueron los principales hitos de las iniciativas?

El movimiento por la paz ha tenido momentos de gran
protagonismo (ver gráfico 6). Los tres principales momen-
tos han sido 1) el proceso constituyente (1990-1991), 2) el
Mandato por la paz, la vida y la libertad (1997) y 3) los pro-
cesos de paz del gobierno de Andrés Pastrana (1998 -2002)
con el ELN y con las FARC.

Para muchas organizaciones el proceso constituyente signi-
ficó la primera salida pública en temas de paz. Atada a progra-
mas amplios de profundización democrática y de construcción
de ciudadanía, el logro de la paz, principalmente a través de una
solución negociada, formó parte de las plataformas de las na-
cientes organizaciones, en parte porque muchos recién
desmovilizados -inspirados por su propia experiencia- hicieron
parte de sus grupos promotores (García-Peña, 2004).

Sin embargo, la hazaña lograda por el Mandato por la paz,

la vida y la libertad, que logró recoger el voto de diez millo-
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nes de ciudadanos el 26 de octubre de 1997 en una expre-
sión masiva para exigir el respeto a la vida (principios enu-
merados en un “tarjetón de la paz”) puede considerarse quizás
el pico de actividad del movimiento por la paz (Rojas, 2004).
Precedido por el esfuerzo conjunto de la UNICEF, Redepaz
y la Registraduría Nacional del Estado Civil en la forma de
un mandato de los niños y niñas por la paz, que logró reco-
ger 2.7 millones de votos en 300 municipios, y fruto de un
proceso de convergencia de múltiples sectores y orígenes
liderado por REDEPAZ, País Libre, UNICEF, UNESCO y
más de un centenar de entidades -que trascendió clases so-
ciales y trayectorias políticas- el Mandato Ciudadano supe-
ró las expectativas de propios y extraños tanto por el elevado
número de organizaciones que confluyeron en él, por los
millones de votos que logró movilizar y, también por su im-
pacto, denominado por algunos el “efecto mandato”
(Restrepo, 1998). En efecto, el momentum establecido por
el mandato invistió de legitimidad y capital político a otras
iniciativas posteriores, cimentando el clima de apoyo a la
paz con el que inició su gobierno Andrés Pastrana (1998-
2002). Según datos de Camilo González-Posso, por ejemplo,
el Mandato fue uno de los principales causantes de un por-
centaje del 90% de favorabilidad a los diálogos de paz en
1998 (González-Posso, 2003, p.187).

Aunque en opinión de muchos el Mandato marcó el pun-
to más alto de la actividad del movimiento por la paz (ver,
por ejemplo, Luis Sandoval) y desde entonces la actividad ha
ido en descenso, éste sirvió para impulsar tanto el proceso
con el ELN como el que se inició con las FARC en la zona
desmilitarizada del Caguán (González Posso, 2004; Vargas,
2004; Villaraga, 2003).

Respecto al ELN, líderes activados y legitimados por el
Mandato participaron en los acercamientos de la sociedad
civil con el ELN, que permitieron la realización, el 12 de
julio de 1998 en Alemania, de la Cumbre de Mainz. Este
encuentro entre la sociedad civil y voceros del ELN produjo



B u s c a r  l a  p a z  e n  m e d i o  d e l  c o n f l i c t o

34

7 Página Internet del Mandato Ciudadano por la paz, la vida y la libertad, http:/
/www.colnodo.apc.org/colombiapaz/?AA_SL_Session=0dbb4473b9fc7
cd8f08122d803025c47&x=381.

el Acuerdo de la Puerta del Cielo en el que se reconoció y
patrocinó “la actuación permanente de la sociedad civil para
conseguir la culminación del proceso de paz” y, explícita-
mente con referencia al Mandato, “ponernos al servicio del
gran movimiento nacional inspirado en el Mandato por la
Paz y que en procura del final de la guerra ha surgido en todo
el país, promoviendo su ampliación y consolidación en even-
tos tales como la Asamblea Permanente de la Sociedad Civil
por la Paz” (Acuerdo de Puerta del Cielo, 15 de julio, 1998).
Impulsada por el Acuerdo, dicha Asamblea Permanente de la
Sociedad Civil por la Paz fue promulgada el 30 y 31 de julio
del 1998 en la Biblioteca Luis Ángel Arango, de Bogotá.  Por
otro lado, el encuentro con el ELN anunció la convocatoria
a la Convención Nacional que debía desarrollarse en una
llamada Zona de Encuentro en el sur de Bolívar, pero que
finalmente no ha tenido lugar.

De igual manera, el Mandato apoyó las Mesas Ciudada-
nas por la Paz, contempladas como parte de la estructura de
negociación con las FARC en el Caguán para proveer insumos
a la negociación (página web del Mandato Ciudadano).7 En
la mesa de diálogo y negociaciones entre el Gobierno y las
FARC-EP se previó la formación de un Comité Temático
Nacional, del cual hacían parte representantes de organiza-
ciones de la sociedad civil para garantizar unos espacios de
participación ciudadana. En mayo de 2000 se iniciaron las
audiencias públicas para tratar puntos relacionados con la
agenda. Casi 24.000 personas asistieron a estas audiencias,
las que, sin embargo, dejaron pendiente la posibilidad de
producir una inclusión de la sociedad civil en los diálogos
(ver Villamizar, 2003; Sandoval, 2004a y 2004b).
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A pesar del considerable impulso recibido, y de que un re-
sultado concreto del Mandato fue lograr imponer la objeción
de conciencia al servicio militar, múltiples razones contribu-
yeron a que la participación de la sociedad civil en ambos diá-
logos -con las FARC y con el ELN- fuera menor de la esperada.
La Convención Nacional con el ELN -y los posteriores en-
cuentros que tuvieron lugar en Cuba- fracasaron ante la pro-
testa de  habitantes de los municipios que formarían parte de
la eventual zona de encuentro. En el caso de las FARC, nunca
se logró avanzar más allá del primer punto de la Agenda de
negociación en un esquema que privilegió el contacto entre
élites (de la guerrilla y del Estado) e ignoró los insumos de la
sociedad civil. El 20 de febrero de 2002, cuando el presidente
Pastrana canceló el proceso, el balance del impacto de la par-

GRÁFICO 6
GRANDES HITOS DEL MOVIMIENTO POR LA PAZ

(1990 – 2005) SOBRE ACUMULADO DE
INICIATIVAS DE PAZ

ticipación de la sociedad civil en ambas negociaciones y de su
capacidad de convocatoria, recibía una evaluación modesta
(García-Peña, 2004). Tras una década de esfuerzos diversos y
agitada actividad, el agotamiento de las iniciativas de paz se
reflejó en la pérdida de participantes y en la disolución de
infraestructuras esenciales (Villarraga, 2003, p.55).
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4. Transformaciones desde entonces hasta hoy

Movimientos pendulares

Desde 1990 hasta nuestros días, la sociedad civil ha ex-
perimentado movimientos pendulares en la capacidad de con-
vocatoria y en la posibilidad de tener impacto, contingentes
de la percepción de amenaza (picos del conflicto armado) o
de oportunidad (iniciación de diálogos, eventos aglutinadores,
disponibilidad de financiación nacional o internacional), pero
también de condiciones internas de organización.

Significado de “paz”

El significado de paz ha sufrido una importante transfor-
mación a través de estos años, transitando de la solución po-
lítica entendida como concreción de diálogos con la insurgencia
que aborden temas estructurales a una visión más amplia de
interlocutores y más restringida de temas, opuesta a la polari-
zación. En ese sentido, una de las permanentes tensiones ha
sido el intento de separar la agenda de paz de la agenda de
desarrollo, separación que es más difícil de sostener en tiem-
pos de crisis económica. Como se vio en párrafos anteriores,
a medida que creció la crisis económica, surgieron iniciativas
de paz con un explícito discurso de desarrollo y reactivación
del crecimiento, especialmente en el caso del sector privado.

De la negociación a la construcción de paz

Uno de los resultados más visibles tras quince años de
trabajo de las iniciativas -específicamente tras el colapso de
las negociaciones del presidente Pastrana- ha sido la
reorientación de la actividad enfocada a lograr la negocia-
ción política hacia una actividad más amplia enfocada en
construcción de paz -que complementa y, probablemente
precipita, pero no exige previamente el logro de un acuerdo
negociado (Rettberg, 2003b). Ello se traduce en organiza-
ciones que enfocan su trabajo en los problemas del despla-
zamiento forzado, que analizan la problemática de la
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reconciliación y la reparación, que se ocupan de las necesi-
dades específicas de las víctimas del conflicto y que centran
su actividad en los retos que emergen de atender las necesi-
dades de los combatientes desmovilizados.

Cambio de interlocutores

Un tercer punto se refiere al cambio en los interlocutores
interpelados por las iniciativas de paz: de dirigirse casi ex-
clusivamente a los alzados en armas (para lograr sentarlos
en la mesa) las iniciativas de paz han pasado de nuevo a diri-
girse a similares en la sociedad y al Estado (para que acepte
y adelante reformas dirigidas a la construcción de paz). En
parte, los intentos infructuosos de ser reconocidos por las
élites de ambos lados e integrados a la toma de decisiones,
explica este cambio de orientación. Sólo en el caso de las
resistencias civiles los actores armados siguen siendo los obje-
tivos explícitos de la acción, para lograr respeto a y protec-
ción para las comunidades afectadas por su hostigamiento.

Amplitud temática

En cuarto lugar, ha ocurrido un cambio en la amplitud te-
mática del movimiento. Por un lado, más grupos sociales se
vincularon al movimiento a través de los años. De tal forma, el
movimiento dejó de ser una demanda de los marginados y
minoritarios y se convirtió en una expresión en la que tienen
cabida grupos poblacionales específicos -mujeres, jóvenes,
niños, orientaciones sexuales diversas- pero también grupos
otrora alejados de una agenda explícita de paz, como el sector
privado. Dicha heterogeneidad se ve reflejada en las múltiples
categorías en el trabajo por la paz que se abren especialmente
en la segunda mitad de los años noventa (ver gráfico 3).

El peso de las diferencias

Aunque el movimiento por la paz se configuró a partir de
la búsqueda general de la paz, en la práctica su heterogenei-
dad ha llevado a revelar algunas diferencias fundamentales
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entre las iniciativas. Una de ellas, también una de las más
visibles, es que las clases sociales son afectadas
diferencialmente por el conflicto armado, generando difi-
cultades para mantener unido al movimiento por la paz. Ello
se ve reflejado más claramente en las tensiones que produje-
ron las manifestaciones de rechazo al secuestro (un flagelo
que afecta más a las capas más altas de la sociedad) y que
interfirieron, por ejemplo, con la organización y también con
la continuidad del Mandato Ciudadano por la Paz, la Vida y
la Libertad (ver también Romero, 2001; Villarraga, 2003).
Aunque ha sido más notorio en el caso del secuestro, las
adhesiones múltiples (Sandoval 2004a y 2004b) han reforza-
do las diferencias también en otros temas, como en el papel
de las mujeres (Tobón, 2003).

Alcances: de lo nacional a lo regional y local

Finalmente, en el período estudiado ocurren importantes
cambios en la ubicación y el alcance de las iniciativas: no
sólo se pronuncian los niveles regional y local frente al na-
cional en términos del escenario de operación de las iniciati-
vas (ver gráficos 4a y 4b), sino que también -y de manera
relacionada- se produce una dispersión de la autoridad en el
movimiento por la paz, fruto de la cual experiencias locales
-o desde abajo- como las de resistencia civil o indígena o las
asambleas constituyentes locales,  entran a disputar legitimi-
dad y representatividad a las grandes iniciativas nacionales
(ver también Álape, 1998 y García-Durán, 2004, p. 6).

Creación de una estructura estatal mínima para for-
mular una política pública de paz

Como no se logró en 1990, hoy existe una estructura
estatal mínima no sólo para formular políticas públicas de
paz, sino para fomentar la participación de la sociedad civil
en ella. En ese sentido, proponentes como Augusto Ramírez
Ocampo (miembro de la Comisión de Conciliación, febre-
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ro 1998) y los Talleres del Milenio8  han surtido efecto pues
hoy, como no en 1990, la formulación de una política públi-
ca de paz se considera competencia del Estado y responsa-
bilidad de la sociedad.

Para este efecto, por mandato de la Constitución de 1991,
fue creado el Consejo Nacional de Planeación como el máxi-
mo espacio de participación de la sociedad civil para contri-
buir a la construcción de política pública y a la formulación,
seguimiento y evaluación de los Planes de Desarrollo (Art.
340 C.P.C). Específicamente, el Consejo Nacional de Paz,
creado por decreto presidencial en 1998 como lo que Rome-
ro (2001) considera un logro tardío de la campaña por
implementar y hacer efectivo el artículo 22, debió cumplir la
función de integrar a la sociedad civil en la formulación de
políticas de paz. En la práctica, sin embargo, muchos lo cali-
fican de subutilizado y sugieren reactivarlo (ver, por ejem-
plo, García-Peña, 2004, p.71; Villarraga, 2003) para avanzar
en la institucionalización de la paz como política de Estado.
La misma publicación del Consejo, la Trocha nacional ciuda-

dana (publicación del CNP, julio 2002, p.135), afirma que
“lo cierto y real es que no existe una política de Estado, esto
es, una política permanente y sostenida en materia de paz”.

Por tanto, a pesar de contar con una infraestructura míni-
ma, persiste el reto de diseñar una política pública de paz que
no esté sujeta a la realización de diálogos con los grupos gue-
rrilleros y/o paramilitares, y que construya paz en pleno con-
flicto prestando atención a temas estratégicos (aquellos
asociados al mantenimiento de la confrontación armada - re-
cursos, desigualdad- o que hayan sido asociados con un ma-
yor riesgo de recaída -temas judiciales, procesos de desmovi-
lización, desarme y reinserción).

8 Ejercicio de reflexión estimulado por el PNUD y coordinado por Luis Jorge
Garay. Ver las reflexiones y propuestas en http://www.pnud.org.co/
publicaciones.shtml?AA_SL_Session=f1f77f36753ddbb542b5c5ee2cfead8a&
scrl=1&scr_scr_Mv=1





HACIA UNA EVALUACIÓN DE
EFECTIVIDAD E IMPACTO

Según Anderson y Olson (2003), quienes están involucrados
en la búsqueda y la construcción de la paz muchas veces apla-
zan o evaden importantes preguntas acerca de su efectividad
y su impacto, argumentando razones de tiempo (el efecto sólo
se podrá apreciar en el largo plazo), la complejidad y diversi-
dad de los posibles resultados, la dificultad de medir cosas
intangibles como el sentimiento de las personas, la confianza
en que, en últimas, los resultados serán buenos y, por último,
la resistencia a ser sometidos a procesos de evaluación típicos
de organizaciones empresariales.

Las páginas anteriores dan cuenta de la rica actividad que
en materia de iniciativas de paz se ha desarrollado en Co-
lombia en los últimos tres lustros. Sin embargo, gran parte
de la información hasta ahora presentada es numérica y des-
criptiva. No quedaría completo este estudio sin un intento
de responder también a la pregunta de ¿qué han logrado?, y
¿qué podemos aprender de los éxitos y fracasos del movi-
miento por la paz en Colombia con miras a potenciar el im-
portante papel que la sociedad civil debe jugar en la
construcción de paz?

Es preciso aclarar las limitaciones de este estudio en tér-
minos de realizar una evaluación completa de los complejos
procesos iniciados por las iniciativas de paz en Colombia,
pues para hacerla se requeriría un trabajo mucho más pro-
longado y a fondo de las iniciativas y grupos de iniciativas a
través de los años y en momentos políticos relevantes. Sin
embargo, con base en la revisión presentada aquí es posible,
además de útil, someterlas siquiera a un mínimo de criterios
planteados en la introducción.  Ello deberá dar pistas acerca
de qué funciona -y qué no- a la hora de organizar a la socie-
dad civil e integrarla a los importantes procesos de toma de
decisiones que rodean la construcción de paz.
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1. ¿Qué han dicho otros?

Iniciemos con un recorrido por lo que ha resultado de
otros análisis sobre el tema, casi todos los cuales se alimen-
tan de la experiencia de sus autores como parte del movi-
miento o de instituciones que han entrado en contacto directo
con ellas, lo que los convierte en análisis con información de
primera mano. La mayoría de los autores coinciden en seña-
lar que el movimiento por la paz ha obtenido resultados po-
sitivos, al instigar el debate público relacionado con la paz,
denunciar y divulgar temas relacionados con su construc-
ción, movilizar a la población en diferentes ámbitos y, oca-
sionalmente, emplazar a líderes estatales y de los actores
armados para que adopten posturas frente a temas estratégi-
cos. Además de estas opiniones, sin embargo, aparecen tam-
bién muchas voces críticas.

Jesús Antonio Bejarano, quien fue consejero Presidencial
para la Paz durante la administración del presidente César
Gaviria, formuló quizás las críticas más severas. Según este
autor, el movimiento ha tenido una “modesta eficacia para
modificar la dinámica de la guerra misma” (1999, p.276). Las
iniciativas están “atrapadas entre los discursos voluntaristas
de la paz y la inmediatez de los acontecimientos” (p.278), “su
eficacia en términos de la capacidad para frenar las manifesta-
ciones de violencia y llevar a las partes a la mesa de negocia-
ción está francamente en duda” (p.296), y requieren
“desprenderse de la tímida y poco propositiva actitud de bue-
nos oficios” (p.298).

Otros han expresado opiniones menos categóricas pero
en sentidos similares. Para Mauricio García-Durán, por ejem-
plo, si bien el movimiento ha sido capaz de movilizar y ha
desarrollado una infraestructura considerable,

se pueden percibir cuatro ámbitos críticos en
las relaciones del movimiento con la socie-
dad: la falta de consenso y la escasa claridad
discursiva con relación al uso de la violencia;



H a c i a  u n a  e v a l u a c i ó n  d e  e f e c t i v i d a d  e  i m p a c t o

43

el amplio manejo mediático de la paz, que ha
implicado en muchos casos la invisibilidad
del movimiento; la relación ambigua con el
ámbito político y el Estado; y los retos no
siempre fáciles que plantean las relaciones con
los actores internacionales (2004, p.6). De
igual manera, si bien existe una infraestruc-
tura estatal mínima que permitiría la partici-
pación de las iniciativas en la construcción
de paz, “la intervención de las iniciativas en
el nivel formal ha sido mínima” (2004, p.9).

Según Jorge Rojas, “se requiere una lectura crítica del
papel de la ‘sociedad civil’ y su responsabilidad en el fracaso
de los procesos desarrollados entre 1998 y 2002” (2004, p.
39). Según este autor, activista por la paz y presidente de la
Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamien-
to, Codhes9 , las lecciones más importantes son:

• El movimiento social por la paz no puede ser voluntarista,
debe tener elementos más políticos para decidir sus ac-
ciones y no puede dejar únicamente en manos de las par-
tes enfrentadas la suerte del proceso. Se requieren
mecanismos para la participación política que vayan más
allá de las protestas y reivindicación de los derechos la-
borales y que se conviertan en hechos y oportunidades
de poder a nivel local, regional y nacional con la capaci-
dad de reunir y efectuar un cambio real.

• Un movimiento de paz debería alertar al país sobre los
riesgos que implica un proceso que no es irreversible y
preparar las condiciones para una respuesta estructural
y no coyuntural frente a una eventual ruptura.

• Un movimiento de paz no puede ser sólo contestatario.
Debe construir propuestas hacia la mesa de negociacio-
nes con capacidad de incidencia, debe ejercer formas de

9 http://www.codhes.org/
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presión sobre los grupos armados y el gobierno, y definir
alianzas estratégicas frente a la comunidad internacional.

• Un movimiento civil por la paz tiene la obligación de
generar una estrategia de comunicaciones que evite la
manipulación de la información y construya opinión pú-
blica antes y durante un eventual proceso.

• La mayor experiencia del fracaso del proceso es la nece-
sidad de avanzar en la construcción democrática de la
paz como un espacio de formación y acción incluyente y
participativa que no depende de quienes deciden la gue-
rra o la negociación (…).

• No basta un mandato ciudadano por la paz en las urnas,
se necesita construir poder local, regional y nacional para
hacer real la participación política de la sociedad. El
liderazgo ciudadano por la paz debe ganar espacio de
poder en alcaldías, gobernaciones, congreso y otros es-
pacios de elección popular (Rojas, 2005, p.39).

Según el también ex consejero de Paz durante el gobierno
de Ernesto Samper, Daniel García-Peña (2004),

La sociedad civil refleja las contradicciones
y los conflictos que caracterizan a una na-
ción dividida por años de guerra y violencia
política. Si bien la sociedad civil muestra una
enorme capacidad de recuperación, una gran
habilidad de movilizar el poder de la gente y
una capacidad para generar nuevos
liderazgos, aún refleja las muchas rasuras del
tejido social de la nación. (…)  Debe ser ca-
paz de ampliar su capacidad de organiza-
ción y de alcanzar los niveles necesarios de
compromiso, decisión y de poder requeridos
para expresar su voluntad y que ésta le sea
respetada (pp.70-71).
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Según Álvaro Villarraga (2003), tras la ruptura de los diá-
logos del presidente Andrés Pastrana,

Las expresiones (…) del movimiento ciuda-
dano de paz quedaron sumidas en el reflujo,
sobrevino la ruptura de los diálogos y su loa-
ble oposición fue apenas simbólica. (…) se
prolongaron entonces acciones irregulares y
de bajo perfil (pp. 50-51). A ello se agregan
las propensiones al protagonismo especial-
mente mediático, sin que siempre correspon-
da con una acción social efectiva; el celo, la
competencia y las actitudes y discursos sec-
tarios que sobrevaloran lo propio y desesti-
man lo de los demás. El movimiento de paz
requiere entender que su acción no puede
focalizarse en un centro único, ni represen-
tarse solo en unas solas personas, ni cobijar-
se bajo unas únicas siglas (p.55).

Por otro lado, según el investigador Luis Sandoval,

La acción ciudadana colectiva por la paz, el
movimiento social de paz, ha asumido el
cumplimiento de funciones cada vez más cla-
ras y definidas: presionar y trabajar por la
solución política del conflicto armado, crear
cultura de paz con fundamento en el respe-
to de la diferencia y el manejo democrático
de los conflictos propios de una sociedad
viva, procurar la aproximación y mediación
entre los actores armados hacia la reconci-
liación, diseñar proyecto de paz imaginan-
do un país viable para ser construido entre
todos, realizar acciones de solidaridad con
las víctimas de la violencia y de la guerra.

En enero del 2001, en plenos diálogos de paz entre el gobier-
no Pastrana y las FARC, un  editorial de la Revista Foro afirma-
ba: “Hay que buscar un acuerdo mínimo entre los diversos
componentes del movimiento ciudadano por la paz. La disper-
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10 http://www.redepaz.org.co/

sión actual de esfuerzos debilita la acción ciudadana a favor de
una salida política y participativa al desangre nacional”.

Finalmente, entrevistada para un libro de Luis Sandoval,
Ana Teresa Bernal, líder de Red de Iniciativas Ciudadanas
por la Paz y contra la Guerra, Redepaz10, reconoció el acu-
mulado nacional del trabajo del movimiento por la paz. Sin
embargo, resaltó la dispersión del movimiento, los
protagonismos y la ausencia de un discurso de paz como
debilidades del movimiento hoy (Sandoval, 2004a, p. 28).

2. ¿Qué resultados arrojaría una evaluación aplicando
criterios de agencias y organizaciones internacionales?

Además de las consideraciones extraídas de la literatura
nacional sobre el tema, conviene considerar criterios adop-
tados internacionalmente para medir la capacidad de inci-
dencia de las organizaciones de la sociedad civil. En la
introducción fueron planteados los siguientes criterios o pre-
guntas, basadas en CDA (2001). Aquí se responderá a cada
una de ellas con base en la información recopilada y como
insumo a un proceso de evaluación completo.

a. ¿Producen un incremento en el número de personas que
trabajan activamente por la paz (o reducen el número de
personas promoviendo el conflicto)?

La respuesta contundente a esta pregunta es afirmativa.
Si bien el crecimiento numérico de las iniciativas puede ser
también síntoma de dispersión, competencia por recursos y
falta de coordinación, las opiniones de miembros y observa-
dores coinciden en afirmar que no sólo el número de inicia-
tivas ha crecido a través de los años, sino que han crecido
también las masas de personas movilizadas en ocasiones es-
pecíficas (por ejemplo en el caso del Mandato Ciudadano
por la Paz en 1997, cuando diez millones de personas vota-
ron favorablemente el “tarjetón de la paz”). De igual modo,
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se ha afianzado el importante impacto pedagógico que las
iniciativas han tenido en la sociedad. La realización regular
de la Semana por la Paz, por ejemplo, es un testimonio a la
perseverancia y al esfuerzo por buscar continuidad en la con-
vocatoria. De todas maneras, es preciso calificar la evalua-
ción positiva en este aspecto debido a los movimientos
pendulares que ha experimentado el movimiento (como la
búsqueda de la paz, en general).

b. ¿Comprometen e involucran a personas en capacidad
de –y en la posición necesaria para– hacer (o influir en
el logro de) acuerdos de construcción de paz (es decir,
a los líderes)?

A nivel internacional, la inclusión de la sociedad civil en
el proceso de toma de decisiones es considerada una buena
práctica. Son contadas las instituciones -nacionales e inter-
nacionales- que hoy podrían darse el lujo de omitir la inclu-
sión de la sociedad civil en sus principios para mejorar la
gobernabilidad y promover el desarrollo. Sin embargo, pese
a estar entre las recomendaciones más comunes no hay la
menor claridad sobre cómo hacerlo efectivamente. Muchas
veces se reduce a recomendaciones, sin consecuencias para
quien decida ignorarla. Casi siempre se interpreta en térmi-
nos de cuotas (personas que representan sociedad civil y que
se incluyen en foros excluyentes con propósitos de legitima-
ción) y no en términos de integración de intereses amplios.

En este punto, por tanto, la evaluación deberá ser menos
favorable. Una de las observaciones reiteradas -que emerge
de miembros y observadores del movimiento- es que tanto
en las negociaciones que mantenido lugar con grupos alza-
dos en armas como en la formulación de políticas públicas
relacionadas con la construcción de paz, la tendencia ha sido
excluir o subvalorar el aporte que pueden hacer los repre-
sentantes de la sociedad civil.

A pesar de que existe una estructura estatal incipiente
que contempla la participación de la sociedad civil en la toma
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de decisiones relacionadas con la construcción de paz (como
es el caso del Consejo Nacional de Paz), en la práctica la
efectividad de dicha estructura sigue en duda. Cuando son
invitados a las mesas de negociación o a las oficinas estata-
les, los representantes de la sociedad civil tienden a ser re-
ducidos a simples figuras que legitiman acuerdos previamente
alcanzados entre elites sin que se consideren seriamente los
insumos que puedan brindar. En parte, esto es fruto de la
estructura y la cultura de toma de decisiones públicas. Pero
en parte puede atribuirse también a características propias
de los movimientos: en primer lugar, las habilidades diferen-
tes que requieren, por un lado la crítica y, por el otro lado, la
propuesta; en segundo lugar, la dificultad de extraer posi-
ciones colectivas de un movimiento diverso temáticamente y
disperso geográficamente; en tercer lugar, de la deseabilidad
de depositar en una o pocas cabezas la responsabilidad de
representar -en este caso transmitir las opiniones y propues-
tas de- un colectivo social dividido por el impacto diferen-
cial del conflicto armado.

c. ¿Promueven actividades relacionadas con paz de mane-
ra que, cuando escala la violencia, son capaces de soste-
ner sus esfuerzos y mantener sus afiliados?

El movimiento por la paz ha demostrado una alta depen-
dencia de las coyunturas (tanto de las amenazas como de las
oportunidades). En ese sentido, cuando escala la violencia
las iniciativas reciben impulsos importantes y han servido de
catalizadores para promover la realización de acciones en
busca de la paz. Sin embargo, en este punto cabe hacer la
distinción entre iniciativas de alcance nacional -que concen-
tran su trabajo en movimiento de opinión pública y en gran-
des convocatorias- e iniciativas regionales y locales, que viven
mucho más de cerca la necesidad de negociar espacios con
los actores que los intimidan. En el caso de las últimas, pare-
ciera que, a partir de cierto umbral de violencia, es más difí-
cil sostener esfuerzos y mantener la lealtad de los afiliados,
en los cuales pesa ya no tanto el atractivo relativo de la causa
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de la paz como el temor concreto a ser perseguidos y casti-
gados por su oposición a determinado actor armado. Los
altos niveles de desplazamiento interno en Colombia (alre-
dedor de dos millones de personas, según un reporte recien-
te de la Presidencia de la República) parecieran confirmar
que la resistencia tiene claros límites.

d. ¿Establecen un vínculo entre los líderes y la sociedad en
general de manera que éstos se comuniquen y se fomen-
te la participación conjunta con miras al logro de un
acuerdo?

Uno de los principales efectos del trabajo de las iniciati-
vas de paz ha sido su impacto pedagógico sobre la sociedad,
para la cual el término “paz” y su búsqueda hoy forman par-
te de la cotidianidad. Al mismo tiempo, y a pesar de los reite-
rados intentos por tender puentes y atraer nuevas personas,
una crítica recurrente al movimiento es que apela a los “con-
vertidos”, es decir que no logra convencer y atraer a nuevos
integrantes. Esto puede tener que ver con que los movimien-
tos sociales en Colombia han sido asociados con la subver-
sión (Archila, 2005), no sólo por su propuesta general de
cambio sino también por los orígenes políticos de sus líde-
res. En circunstancias en que las guerrillas colombianas han
alienado crecientemente a sectores importantes de la pobla-
ción, la vinculación a las iniciativas de paz para algunos pue-
de volverse social o políticamente onerosa. Una excepción
importante a esta tendencia ocurre en momentos en los que
se perciben grandes amenazas u oportunidades, que dispa-
ran transitoriamente el número de integrantes y de espacios
de comunicación entre líderes y sociedad.

e. ¿Logran que se detengan determinados actos de violencia?

La respuesta a esta pregunta es contundentemente afir-
mativa, en especial cuando se considera el nivel local y re-
gional. Es creciente número de resistencias civiles, indígenas
y campesinas y de asambleas municipales que se mantienen
en su posición y han logrado conquistar espacios de autono-
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mía en los que no interfieren los actores armados. En un
nivel más agregado o nacional es difícil responder la pregun-
ta en la medida en que no podemos atribuir  instancias en las
que se dejó de cometer un acto de violencia a un solo factor.

f. ¿Solucionan una causa específica del conflicto, por ejem-
plo a través de la superación de una injusticia o a través
de una solución institucional para canalizar el conflicto?

Logros específicos como 1) la objeción de conciencia al
servicio militar y la exclusión de los menores de la institución
militar (caso Mandato Ciudadano), 2) el desminado empren-
dido por el ELN en Micoahumado a petición y por presión de
la sociedad local, 3) el retorno a sus lugares de origen por
parte de comunidades desplazadas con el acompañamiento de
organizaciones sociales de paz, 4) la disuasión de actores ar-
mados y la consolidación de la autonomía comunitaria en co-
munidades indígenas y campesinas y 5) la lección en gestión
pública y formulación de políticas públicas a nivel local que
han dado las asambleas constituyentes locales sugieren que sí
se han solucionado causas y secuelas específicas del conflicto
armado. Sin embargo, considerando la escala, conviene recor-
dar que la manera más abarcadora de poner fin a -y proveer
soluciones institucionales para superar- injusticias que fomen-
ten el conflicto, la formulación de políticas públicas de paz a
nivel nacional, (todavía) no forma parte del repertorio de lo-
gros de las iniciativas de paz en Colombia.

La Tabla 2 resume los puntos anteriores.
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TABLA  2
INICIATIVAS DE PAZ A LA LUZ DE CRITERIOS

DE AGENCIAS INTERNACIONALES DE
CONSTRUCCIÓN DE PAZ

Las iniciativas de paz en Colombia:

Han tenido impacto pedagógico en la sociedad en
general y han producido un incremento en el núme-
ro de personas trabajando activamente por la paz.

Aunque son altamente dependientes de la coyun-
tura, han promovido actividades relacionadas con
paz que, cuando ha escalado la violencia, han sido
capaces de sostener sus esfuerzos y mantener sus
afiliados, especialmente cuando distinguimos en-
tre niveles nacional, regional y local (resiliencia).

Han logrado que se detengan determinados actos
de violencia, especialmente a nivel local y regio-
nal (resistencias civiles, indígenas y campesinas y
asambleas municipales).

≈ A veces han comprometido e involucrado a per-
sonas en capacidad de—y en las posiciones nece-
sarias para hacer (o influir en el logro de) acuerdos
de construcción de paz, aunque muchas veces se
reduce a recomendación (líderes).

≈ Pocas veces han logrado establecer vínculos entre
los líderes y la sociedad en general.

≈ Sólo en sentidos específicos han contribuido a la
solución de las causas del conflicto. La formula-
ción de políticas públicas de paz a nivel nacional -
a pesar de que existe la infraestructura básica-
(todavía) no forma parte del repertorio de logros
de las iniciativas de paz en Colombia.
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Como puede apreciarse, los criterios aplicados arrojan una
lectura mixta sobre el impacto de las iniciativas de paz en Co-
lombia. Por un lado, no cabe duda acerca de que el movimiento
ha tenido logros importantes. Al mismo tiempo, y reconocien-
do sus logros, también debe quedar claro que por razones de su
organización y composición, pero también por razones ajenas a
su control (como el contexto del conflicto armado y las varia-
bles condiciones internacionales), las iniciativas de paz han de-
jado de tener el impacto que podría esperarse en un país en el
que el deterioro y el sufrimiento producidos por el conflicto
armado imprimen urgencia a la participación de la sociedad
civil en la búsqueda de soluciones.

3. Resumiendo fortalezas y debilidades

Este estudio reconoce que el movimiento de iniciativas
de paz ha tenido un gran impacto -más en algunos momen-
tos que en otros- en la opinión pública y en procesos electo-
rales. Reconoce también que ha contribuido a la disuasión
de actores armados y, en escala moderada, a la formulación
de algunas políticas nacionales y regionales. Con base en las
secciones previas y con base en la detallada recopilación de
información que aquí se ha hecho, la Tabla 3 recoge las prin-
cipales fortalezas y debilidades de las iniciativas de paz en
Colombia. Con ello, se espera aportar a una mejor compren-
sión de los retos que enfrenta el movimiento en términos de
identificar sus responsabilidades y también el espacio en el
que su actuación será más efectiva, con base en una lectura
realista de sus capacidades.
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TABLA 3
FORTALEZAS Y DEBILIDADES DE LAS INICIATIVAS

DE PAZ (1990 – 2004)

FORTALEZAS

Diversidad
La amplitud temática de las iniciativas de paz da cuenta de las múlti-
ples maneras en las que la sociedad colombiana experimenta el con-
flicto armado y visualiza los caminos más prometedores hacia la paz.
Coincidencia entre sectores tradicionalmente opuestos
Como en el caso de sindicatos y sector privado, uno de los resultados del
movimiento por la paz ha sido lograr la identidad de propósitos generales
entre sectores tradicionalmente opuestos, otorgando legitimidad a los
pronunciamientos de la sociedad civil unida.
Crecimiento constante
Como lo señalan los resultados obtenidos en este estudio, el crecimien-
to del número de iniciativas de paz en Colombia sugiere también la
consolidación de una masa crítica de activistas y trabajadores por la paz
que pueden nutrir los procesos de construcción de paz en marcha.
Resiliencia
Especialmente en el caso de las iniciativas locales, las iniciativas han
desplegado una considerable resiliencia ante las continuas amenazas
y ataques de quienes rechazan sus pretensiones de neutralidad.
Adaptabilidad
A medida que han cambiado las condiciones del conflicto armado y las
posibilidades y necesidades de la paz, las iniciativas han demostrado capa-
cidad de adaptación o de re-orientación de sus propósitos.
Capacidad de auto-crítica
Como lo reflejan los testimonios recogidos para este estudio así como
una vasta literatura especializada sobre el tema, los promotores de las
iniciativas de paz han evaluado su actividad y su impacto con el propósi-
to de identificar fallas y proponer soluciones.
Capacidad de reacción
Frente a hechos que así lo requieren, el movimiento por la paz ha
producido respuestas.
Impacto pedagógico
Una de las grandes fortalezas del movimiento por la paz ha sido su
capacidad de incidir en la favorabilidad general hacia el logro la paz
y hacia las múltiples maneras de lograrla.
Visibilización internacional del conflicto armado colombiano
En el período estudiado, el trabajo de las iniciativas de paz complementó
la labor de promoción de las agencias de cooperación internacional y
especialmente del gobierno de Andrés Pastrana para poner el conflicto
armado y su solución en las agendas y los presupuestos de países amigos,
países vecinos, y de organizaciones internacionales y multilaterales.
Capacidad de generar y atraer recursos internacionales
Una de las virtudes de las iniciativas de paz ha sido la generación de
interés -y voluntad de invertir recursos- en la construcción de paz por
medio de organizaciones de base o de la sociedad civil, reflejado en el
incremento de los flujos de financiación, principalmente internacional,
que sostienen las actividades de muchas iniciativas.
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DEBILIDADES

Dispersión
La amplitud temática de las iniciativas de paz ha dificultado la coordina-
ción central y la identificación de una agenda mínima común.
Falta de coordinación
La multiplicidad de organizaciones y la diversidad de maneras de
trabajar por la paz hacen difícil la coordinación central.
Pocos lazos a las estructuras políticas formales
Si la independencia de los partidos políticos es una ventaja, puede
también ser una desventaja a la hora de dar continuidad a las inicia-
tivas en períodos de baja actividad y, sobre todo, con miras a compro-
meter a futuros gobernantes en temas de política pública para la paz.
Asociación con proyectos políticos de Izquierda
En general, las iniciativas de paz han logrado afirmar su independencia
frente a los partidos políticos, lo que les da legitimidad para afirmarse
como opciones supra- y trans-partidistas. Sin embargo, los orígenes
políticos de muchos de sus líderes en la izquierda han contribuido a la
dificultad de establecer los lazos sociales y políticos amplios que requie-
re la búsqueda de la paz, en especial en un país en el que la sociedad
civil está profundamente atravesada por el conflicto armado.
Falta de comunicación
La dispersión temática y geográfica del movimiento hace difícil la comuni-
cación a) entre iniciativas, b) entre iniciativas y Estado y c) entre iniciativas
y sociedad más amplia para producir encuentros y afirmaciones conjuntas.
Competencia por recursos
La ola de financiación dirigida a las iniciativas de paz convirtió a algunas de
ellas en competidoras por los mismos donantes. Ello también puede llevar a
la duplicación de esfuerzos cuando no están coordinadas las agendas de los
donantes individuales, como suele ser el caso.
Dependencia de coyuntura
En períodos “muertos” (es decir, cuando no existen circunstancias
específicas y/o urgentes que promueven la actividad por la paz) las
iniciativas enfrentan mayores problemas tanto para generar recursos
como para agitar temas en la sociedad, lo que resalta su carácter
reactivo más que prospectivo. Así, por ejemplo, al fracasar la negocia-
ción del gobierno Pastrana, el movimiento de paz se quedó sin plan
de acción para promover la construcción de paz post-diálogos.
Pocos espacios organizados para discusión de logros y errores
Ni en épocas de gran actividad, cuando los eventos desbordan la
capacidad organizativa de las iniciativas, ni en épocas de baja activi-
dad se han consolidado espacios formales y regulares para el inter-
cambio de opiniones y experiencias que permitan identifica propósitos
comunes y estrategias para lograrlos.
Poca coordinación con el Estado
A pesar del consenso en torno a la necesidad de incidir en las políticas públicas
en lo relacionado con construcción de paz, en la práctica el movimiento no ha
superado la prevención frente al proceso de formulación e implementación
de políticas y el trabajo legislativo. El divorcio resultante aleja al movimiento de
las posibilidades de producir impactos significativos y duraderos, con un alcan-
ce más allá de la comunidad de “convertidos” al tema de la paz.
Dependencia de la financiación internacional
Si, por un lado, la financiación internacional ha sido un importante catali-
zador de la actividad de las iniciativas de paz, los ciclos fluctuantes y la
existencia de “ventanas de oportunidad” amenazan con reducir los recur-
sos disponibles para las iniciativas, poniendo en riesgo su sostenibilidad.
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RECOMENDACIONES

Los capítulos previos permiten plantear una serie de re-
comendaciones, tanto para quienes forman parte de las ini-
ciativas y buscan fomentar y fortalecerlas como para quienes,
sin participar directamente en ellas, buscan fortalecerlas.

1. Para las iniciativas y el movimiento de paz

• La unión no necesariamente hace la fuerza, pues cierta
dispersión refleja una diversidad real, capitaliza las capa-
cidades y agendas específicas de cada grupo y permite
explorar diferentes ámbitos de impacto. Sin embargo, una
excesiva dispersión como la que se le critica al movimien-
to de paz torpedea los propósitos comunes, desperdicia
los esfuerzos y “juega” en favor de los detractores. Así lo
revela la incapacidad de producir posturas comunes, las
rencillas entre los liderazgos de las iniciativas y el reduci-
do impacto que ha tenido el movimiento en la formula-
ción de  políticas públicas.

• Por general que sea, las iniciativas de paz deben intentar
identificar una agenda de mínimos comunes que les permi-
ta encontrar un discurso unificado dentro de la diversidad
y la frecuente polarización. Esa agenda ha cambiado desde
los noventa hasta hoy. Si el énfasis antes era en el logro de
una negociación con los grupos armados ilegales, hoy se
perfila la necesidad de una agenda más amplia de construc-
ción de paz. Temas puntuales de esta agenda deberán ser a)
la solución política del conflicto armado, y b) el abordaje
de las secuelas directas (destrucción, pérdida de vidas, des-
plazamiento) e indirectas de la confrontación armada (re-
paración, reincorporación, justicia y seguridad). Para
maximizar el impacto de la agenda esta no puede ser equi-
valente a—aunque debe ser compatible con—una agenda
de desarrollo. Eso asegura la existencia de una agenda aún
en períodos “muertos” para los procesos de paz.
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El encuentro convocado en San Andrés en el 2001, en el
que iniciativas de paz, derechos humanos e iglesias in-
tentaron implementar las bases de un acuerdo mínimo,
estuvo dirigido en esa dirección de identificar una nueva
agenda. De igual manera, renovados y recientes intentos
por parte de la Iglesia Católica en el sentido de producir
una confluencia entre actores también parecen apuntar
en esa dirección. Finalmente, los procesos de Londres y
Cartagena, que constituyeron encuentros entre el Esta-
do, la sociedad civil y la comunidad internacional con el
fin de indagar acerca del papel de cada uno de ellos en la
superación del conflicto armado, la mitigación de su
impacto y la generación de condiciones para una paz fir-
me y duradera, también son indicativos de una
reactivación de las iniciativas con miras a la identifica-
ción de comunes identificadores. Sin embargo, falta aún
mucho trecho por recorrer.

• Conviene que las iniciativas de paz identifiquen
interlocutores estratégicos, tanto dentro del Estado (por
ejemplo en el Departamento Nacional de Planeación, DNP,
con el Consejo Nacional de Planeación, en el Congreso,
en Presidencia) como en la comunidad de iniciativas de
paz (por ejemplo el sector privado), y en la comunidad
internacional (como el Congreso de Estados Unidos). En
ese sentido, convendría superar recelos entre ellas y fren-
te al Estado y trabajar con reconocimiento de las diferen-
cias ideológicas con base en la agenda común. Producir
estas alianzas no sólo daría pie a golpes publicitarios, sino
que también otorgaría legitimidad a la expresión de la ciu-
dadanía diversa. Finalmente, la identificación de
interlocutores en el Estado y el trabajo sistemático con
ellos debería redundar en aumentar la presión para que
se diseñe -e incrementar la participación de la sociedad
civil en- una política pública de paz.

• El proceso de identificación de interlocutores estratégi-
cos deberá ir acompañado del fortalecimiento de la ca-
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pacidad de intermediación de las iniciativas de paz, tan-
to entre ellas y el Estado como entre ellas y la sociedad
civil. Sin buscar suplantar a los partidos políticos, las
iniciativas de paz deberán perfeccionar su capacidad de
convocar, transmitir y tramitar los intereses de una so-
ciedad amplia y diversa que tiene concepciones múlti-
ples, a veces encontradas de lo que significa “paz” y de
lo que debe costar alcanzarla. Al mismo tiempo, las ini-
ciativas deberán perfeccionar sus herramientas y habili-
dades para no sólo acceder a sino incidir en la formulación
de las políticas públicas del Estado colombiano.

• Además del impacto amplio, las iniciativas de paz debe-
rían continuar construyendo el impacto específico. Esa
es la principal lección que emerge de las iniciativas loca-
les y clave del éxito de las mismas.

• Al mismo tiempo, como lo demuestran algunos ejemplos
presentados aquí, el activismo visible y “ruidoso”
(multitudinario, espectacular) ha funcionado. Es conveniente
aprovechar espacios como la Semana por la Paz para que,
por medio de actividades culturales y políticas se relieve el
tema de la necesidad de seguir buscando la paz. Como otros
temas políticos, la paz requiere de una estrategia de merca-
deo hacia el grueso de la sociedad. Diseñar esta estrategia
es una tarea pendiente del movimiento.

La Tabla 4 resume estos puntos.
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11 En el marco de esta idea y como concreción de una propuesta específica del
Informe nacional de desarrollo humano 2003, del Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, se creó el Banco de Buenas Prácticas para Superar el
Conflicto.  Su dirección web es: http://www.saliendodelcallejon.pnud.org.co/

TABLA 4
RECOMENDACIONES PARA LAS INICIATIVAS

Y EL MOVIMIENTO DE PAZ

• La unión no necesariamente hace la fuerza

• Encontrar una agenda mínima común

• Identificar interlocutores estratégicos, tanto dentro
del Estado como en la comunidad de iniciativas de
paz, como también en la comunidad internacional

• Construir capacidad de intermediación

• Continuar construyendo el impacto específico

• La paz requiere de una estrategia de mercadeo hacia
el grueso de la sociedad

2. Para quienes buscan fomentar las iniciativas de paz

• Comisionar una evaluación de impacto completa, con aten-
ción a iniciativas y a temas específicos, que permita produ-
cir resultados exhaustivos frente a preguntas acerca de la
capacidad relativa de incidencia de las iniciativas de paz.

• Propiciar y promover el re-encuentro de las iniciativas
de paz para fomentar el aprendizaje mutuo, la revisión
conjunta de logros y fracasos y la identificación de alian-
zas productivas. La divulgación de “buenas prácticas”11

es un paso en la dirección correcta. Para que el ejercicio
sea completo, conviene hablar también de “malas” prác-
ticas, para el beneficio colectivo. Este documento po-
dría servir de insumo para un ejercicio de esta naturaleza.
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• Propiciar encuentros entre iniciativas y sectores estratégi-
cos, como los partidos políticos, los técnicos estatales y el
sector privado para que a) se vean mutuamente “expuestos”
a ideas diferentes, b) se sensibilicen con respecto a las pre-
ocupaciones y las necesidades de cada uno y c) se integren
estas consideraciones en la operación de cada uno de los
grupos, logrando así no sólo una mejor comprensión mutua
sino también un espacio para que, posiblemente, surjan ma-
neras creativas de compatibilizar agendas y avanzar en la
consolidación de una agenda de construcción de paz.

• Acompañar política y financieramente a las iniciativas de
paz más prometedoras y también aquellas en mayor riesgo.

• Divulgar masivamente la actividad de las iniciativas de
paz, tanto para reconocer el trabajo realizado como para
incentivar nuevos participantes. También para incremen-
tar la presión social favorable a la efectividad que resul-
ta de la visibilidad.

• Ayudar a las iniciativas de paz a acceder a la informa-
ción y a los medios de comunicación para promover una
comunicación y una interacción sistemáticas, que les per-
mita entender sus respectivas dinámicas internas, como
prerrequisitos del empoderamiento y la visibilización de
la sociedad civil.

• Dado el importante papel de la financiación internacional
en el funcionamiento de las iniciativas de paz, condicionar
esa financiación al logro de determinados resultados obte-
nidos por las iniciativas (obviamente con consideración de
las circunstancias del contexto). Por ejemplo, condicionar
la ayuda a los gobiernos a que no sólo garanticen la partici-
pación sino promuevan la verdadera representación de in-
tereses de las iniciativas de paz en el proceso de toma de
decisiones para que se consideren los intereses de amplios
sectores de la sociedad civil. Así, podría buscarse la mane-
ra de hacer políticamente costosa la exclusión de las inicia-
tivas de paz. En parte las Mesas de Donantes, mecanismo



B u s c a r  l a  p a z  e n  m e d i o  d e l  c o n f l i c t o

60

TABLA 5
RECOMENDACIONES PARA QUIENES BUSCAN

FOMENTAR LAS INICIATIVAS DE PAZ

• Comisionar una evaluación de impacto completa

• Fomentar el aprendizaje mutuo

• Propiciar encuentros entre iniciativas y sectores es-
tratégicos

• Acompañar política y financieramente a las iniciati-
vas de paz más prometedoras y también a aquellas
en mayor riesgo

• Propiciar coordinación entre donantes

• Divulgar masivamente la actividad de las iniciativas
de paz

• Facilitar a las iniciativas de paz acceso a informa-
ción y a los medios de comunicación

• Condicionar financiación internacional

aplicado en los años 2001, 2002 y 2004 han abierto un
nuevo espacio de participación, dando cabida a las opinio-
nes de miembros de organismos internacionales y organi-
zaciones no gubernamentales colombianas para contrastar
y presentar opiniones diferentes a las voces gubernamenta-
les, en particular sobre el respeto a los derechos humanos
y sobre el direccionamiento de recursos económicos que
aportarían algunos gobiernos. El potencial de estos proce-
sos es significativo.

• Acompañar y asesorar a los gobiernos para que diseñen,
conjuntamente con representantes de las iniciativas de
paz, una política pública de paz.

• Propiciar encuentros entre donantes para evaluar y com-
partir experiencias y mejores (y no tan buenas) prácti-
cas para evitar replicación de esfuerzos y de errores así
como dilapidación de recursos.

La Tabla 5 resume estas recomendaciones.
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CONCLUSIONES

Como afirmó Esperanza Hernández en su presentación
ante el Foro “Iniciativas de Paz: Una lógica de vida”12 , con-
vocado por el PNUD y la Universidad Javeriana en junio de
2005, las iniciativas de paz son “patrimonio de paz del país”.

Este estudio comparte esta conclusión. Considera que
congresos como el señalado, así como los diálogos humani-
tarios, el reinicio de los acercamientos con el ELN en torno
a la Casa de la Paz, -creada para propiciar las condiciones
para un diálogo entre el gobierno y el ELN y que cuenta con
la participación activa de la sociedad civil y la comunidad
internacional-, así como la invitación de la Iglesia Católica a
liderar un pre-diálogo con las FARC, la realización de otra
Semana por la Paz en septiembre del 2005, la renovada con-
vocatoria a eventos y foros para pensar la paz y los procesos
de Londres (julio 2003) y Cartagena (febrero 2005) subra-
yan un sostenido esfuerzo de las iniciativas de paz colombia-
nas por vincularse a la reflexión sobre y la acción para la
superación del sufrimiento causado por el conflicto armado.
Al hacerlo, se nutren del significativo acumulado resumido
en este estudio, que es potencial de solidez, refleja creativi-
dad y sirve de fuente de inspiración.

Sin embargo, este estudio ha encontrado también que las
iniciativas de paz, por múltiples razones, invitan a la acción
pero muchas veces no dicen -ni saben- cómo. Por tanto, y
tomando de Camilo González-Posso, “es preciso renovar (…)
el resurgimiento de la manifestación ciudadana en contra de
la violencia y la barbarie”. Como lo sugieren las fortalezas y
debilidades resaltadas en este estudio, los retos que enfren-

12 Memorias del Evento disponibles en http://www.saliendodelcallejon.
pnud.org.co/img_upload/6d6b6f7338396468346236633233737a/
socMemorias_Foro_mayo05.pdf
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tan estas iniciativas son considerables. De que fortalezcan
aquello que hacen bien y de que absorban algunas de las lec-
ciones que se extraen de estos tres lustros de actividades de-
pende que la promesa de la participación de la sociedad civil
en la construcción de paz no siga siendo una tarea pendiente.
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ANEXO
INVENTARIO DE INICIATIVAS DE PAZ

Programa de Investigación sobre Construcción de Paz

Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes, Bogotá - Colombia

Nota aclaratoria: Algunas de las entradas en esta base, marcadas con asteriscos (*), se cuentan individualmente a pesar de que incluyen varias
miembros, como es el caso de los consejos departamentales de paz, la Semana por la Paz, Colombia Va y Prodepaz. La razón por la cual se tomó esta
decisión es la dificultad de obtener información suficiente sobre cada componente. Se considera que esta reducción no afecta la validez de las grandes
tendencias identificadas por este estudio.

Nota aclaratoria 2: Para la elaboración de las categorías utilizadas en esta base fueron de gran utilidad—por su capacidad orientadora—los trabajos
de García-Durán (2004), Hernández (2004) y Sandoval (2004a, 2004b).
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Programa de Investigación sobre Construcción de Paz - Departamento de Ciencia Política - Universidad de los Andes  - Inventario de
Iniciativas de Paz.

Fuentes: Base/mapeo REDEPAZ, Memorias del foro "Iniciativas de paz: una lógica de vida" (PNUD-Universidad Javeriana), Sandoval (2004) y otras
referencias citadas en la bibliografía consultada, páginas Internet de organizaciones y propias averiguaciones en Internet, personales y telefónicas.
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